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    MENSAJE DE LUZ PARA LEER ANTES DE

    COMENZAR ESTE LIBRO


    Antes de que comiences a leer este libro queremos decirte que lo más importante es que confíes en ti. No existe en el mundo una persona más sabia que tú para tu propia vida. Eres un ser de luz tan luminoso como aquellos a los que más admiras. Sólo tienes que conectar con tu corazón para descubrirlo.


    Viniste a este mundo para iluminar las sombras. Todas las sombras que te rodean cumplen junto a ti un propósito de luz: animarte a encontrar en tu interior la respuesta a todas las preguntas, la solución a todos los problemas y la alegría que crees que te falta.


    Tu corazón vibra en el amor, y el amor es la energía que mueve el universo. La más poderosa que existe. El amor puede mover montañas, surcar mares, transformar paisajes, revolucionar vidas, crear mundos…


    Y está en ti. Sí, en ti, que alguna vez te miraste en el espejo creyendo que no eras válido, ni fuerte, ni capaz. Quizás, ni siquiera bueno.


    Hoy venimos, desde los confines del universo, más allá de las estrellas que contemplan tus ojos, para decirte que tú eres un ser bueno, válido, fuerte y capaz. También puedes ser malo, débil e incapaz si te lo propones. Realmente depende de ti. Sólo tú lo decides. No existe un plan superior que tu libre albedrío no pueda cambiar. Eres el creador de tu propia realidad, al igual que el Creador creó la vida en su momento. Incluso se creó a sí mismo, igual que tú.


    Ese creador, al que posiblemente admiras y veneras, está en ti. Forma parte de ti o tú de él. Depende de la perspectiva. Ese creador, tan grande, tan majestuoso, tan omnipotente confía en ti. Ha delegado en ti su capacidad creadora de mundos y situaciones. Por eso, en pequeña escala, tú puedes hacer lo mismo que hizo él.


    Este es el mensaje que deseamos que leas antes de comenzar a impregnarte de los conocimientos y experiencias que te transmitirá este libro. Te lo ofrecemos, aún a sabiendas de que puede causarte cierta confusión y tal vez hasta rechazo, porque consideramos que tú eres el ser más importante del mundo en este momento, y así es como debes verte a ti mismo a partir de hoy, especialmente cada vez que te descubras buscando afuera lo que ya llevas dentro.


    Por favor, confía en ti. Hazlo incluso más que en nosotros: ángeles, arcángeles, maestros ascendidos, guías espirituales y demás seres de luz que trabajamos al servicio de tu corazón.

  


  
    PRÓLOGO DE LA AUTORA


    EL POR QUÉ DE ESTE LIBRO


    Escribo este libro porque quiero compartir con los demás algo que a mí me ha ayudado profundamente. Vivimos desconectados de nuestra verdadera esencia, de espaldas a realidades que no sólo existen, sino que además nos ofrecen las respuestas que todos buscamos, a veces desesperadamente.


    Nuestro actual modo de vida nos ha convertido en prisioneros. Prisioneros de una hipoteca, de un trabajo demasiado absorbente, de una relación insatisfactoria que no nos atrevemos a romper por las posibles consecuencias…


    El miedo se ha instalado entre nosotros sin que nos hayamos dado cuenta. La mayor parte del tiempo deseamos estar donde no estamos o hacer lo que no hacemos, pero no estamos ni lo hacemos por miedo a lo que pueda pasar si nos salimos de la norma.


    La norma es la que nos dice cómo tenemos que vivir y pensar. Tenemos que trabajar duro para conseguir bienes materiales que, al poco de tenerlos, dejan de resultar tan atractivos. Cuando vivimos en un piso queremos mudarnos a una casa, cuando conseguimos la moto anhelamos el coche. En pocos meses, nuestros aparatos electrónicos se quedan obsoletos y comenzamos a pensar en cambiarlos por otros más nuevos y con más prestaciones.


    Todas estas “necesidades” nos obligan a trabajar más para ganar más dinero. Cuanto más trabajamos menos tiempo tenemos para disfrutar de todo lo que hemos adquirido, por no hablar de la salud, que se va quedando por el camino.


    Deseamos conocer a nuestra pareja ideal, pero cuando la conocemos no tenemos tiempo para dedicarle. Queremos ser padres y cuando tenemos hijos los aparcamos durante muchas horas en instituciones oficiales creadas para que podamos seguir trabajando y consumiendo sin parar.


    Somos prisioneros de nuestras vidas insatisfechas.


    Yo lo fui durante mucho tiempo, pero ya no lo soy, y por eso escribo este libro. Porque quiero compartir algo que he descubierto y me ha servido para salir de mi prisión, algo que ha devuelto la paz y la satisfacción a mi vida.


    Mi deseo no es otro que el de compartir, en ningún caso de aleccionar o crear un dogma. Creo firmemente en que cada uno de nosotros conoce su propia verdad mejor que nadie, y sabe reconocer en su interior lo que resuena con ella y lo que no.


    Para encontrar el propio camino es indispensable hacer caso a las sensaciones internas, porque ellas nos proporcionan las respuestas que necesitamos en cada momento de nuestra vida, especialmente en aquellos en los que debemos decidir.


    El propio camino es el que nos proporciona paz interior y satisfacción personal cuando lo seguimos, dos anhelos que la mayoría de las personas hoy buscan. Paz interior, primero, y satisfacción personal, después. Van unidas, porque no cabe la plenitud en un interior confuso o en lucha consigo mismo. Por eso, el primer paso que debemos dar para recuperar algo que nos pertenece por derecho propio es volver la mirada hacia el interior, descubrir qué nos causa la insatisfacción, qué provoca la confusión y genera la lucha. Para poder remediar un mal debemos encontrar su origen. En caso contrario, sólo nos estaremos ocupando de los síntomas.


    Volver la mirada hacia el interior supone hoy un gran reto. Estamos acostumbrados a vivir hacia afuera, a fijarnos en lo que hacen o dicen otros, a buscar culpables…


    Es normal que tantas personas se sientan hoy insatisfechas. ¿Cómo voy a encontrar satisfacción si concedo más importancia a lo demás que a mí mismo? El reto consiste precisamente es eso: en dejar de vivir desde afuera y comenzar a vivir desde adentro. Sólo permitiendo que surja mi voz interior y prestándole atención lograré que mi vida se vuelva armónica y satisfactoria.


    En mi búsqueda personal de respuestas, yo he encontrado una manera de hacerlo, el tema del que trata este libro, y estoy inmensamente agradecida a las oportunidades que la vida me dio para descubrirlo. A mí me sirve, y por eso lo comparto, esperando que las palabras impresas aquí puedan ayudar a otras personas a encontrar lo que buscan, pero sin pretender que ésta sea la única manera que existe. No es ni siquiera la mejor. Es una más. Cada persona debe descubrir la suya.

  


  
    MI PROPIA EXPERIENCIA


    El día que comencé a canalizar no sabía que de verdad lo estaba haciendo.


    De pequeña escribía cuentos, poemas o diarios. Durante la adolescencia fueron estos últimos los que más me ayudaron a integrar el proceso de cambio por el que pasaba y, sobre todo, a desahogarme de los múltiples desengaños amorosos que sufría.


    Aunque no lo aparentaba, era una chica melancólica. Me sentía fuera de lugar casi continuamente. En mis diarios me quejaba porque nadie me comprendía. ¿Por qué veía yo las cosas de manera tan diferente? Formulaba en ellos cientos de preguntas, a las que contestaba yo misma con unas cuantas deducciones, pero ninguna de mis deducciones me parecía válida, porque prestaba más atención a la opinión ajena que a la propia.


    Sin embargo, las respuestas a mis preguntas estaban allí, camufladas entre quejas y lamentos.


    A los veintisiete años elegí un camino equivocado, si es que alguno puede serlo. Afortunadamente, la vida siempre te ofrece una oportunidad para rectificar, y el camino equivocado acaba siendo sólo el más arduo. Un trabajo de ocho horas, que no me gustaba; una relación de pareja, que no me llenaba; y una vida basada en el conformismo.


    El conformismo no tiene nada que ver con la aceptación. Aceptar es dejar de luchar contra lo irremediable para mantener el equilibrio interior y poder emplear la energía en decidir si permanecer o marcharse. El conformismo es quedarse a pesar de la desilusión.


    Mi camino equivocado me condujo a un sinfín de insatisfacciones personales y a un gran vacío interior. No deseo prodigarme aquí en detalles que ilustren aquella etapa de mi vida, porque no son importantes. Baste con decir que era profundamente infeliz en mi matrimonio, detestaba mi trabajo, constantemente me ponía enferma y había perdido la ilusión por todo. Por todo menos por escribir novelas, porque hacerlo me ayudaba a evadirme de mi propia existencia.


    Permanecí presa de aquella situación durante trece años, sin saber cómo salir, sin atreverme a dar un paso por miedo a las posibles consecuencias y sin energía para hacerlo. Caí tan bajo en mi propia escala evolutiva que ya sólo me quedaba caminar de nuevo hacia arriba. El camino más arduo.


    Un día, alguien me habló de un libro que se había editado hacía casi veinte años. Aquella persona estaba empeñada en que yo leyera el libro, porque, aseguraba, era exactamente lo que yo necesitaba en ese momento. Al oírle decir que hablaba de la existencia de vidas pasadas y de la reencarnación, me negué en redondo.


    -Yo no creo en nada de eso.


    Pero lo cierto es que sí creía. O lo había hecho hacía mucho tiempo, cuando era adolescente y me interesaba todo lo que pudiera responder a las preguntas existenciales de la vida. ¿Qué hacemos aquí?, ¿de dónde venimos?...


    Había creído en todo eso, pero ya no creía, porque mi camino equivocado, el más arduo, me había desconectado de mí misma, de la inocencia, de la ilusión y del interés por la vida.


    A las pocas semanas, otra persona, que no conocía a la primera, me recomendó leer el mismo libro.


    -¿Qué pasa con ese dichoso libro? Si ni siquiera está de moda ni es actual…


    No transcurrió ni un mes completo cuando me lesioné en una pierna practicando un ejercicio simple en el gimnasio. De repente no podía dar un paso. Llevaba años realizando ese movimiento. Era casi imposible una lesión así. Necesitaba recuperar pronto la movilidad porque, en dos días, tendría que hacer de anfitriona de la familia de mi marido en la feria de Sevilla y yo no quería fallar.


    Al verme tan apurada, la dueña del gimnasio me dijo casi en voz baja:


    -Yo conozco a una persona que puede quitarte esa lesión al instante. Es un poco friqui, porque hace unos extraños ruiditos con la garganta mientras te la quita, pero merece la pena. Es infalible. Llámala.


    La llamé.


    Ella no podía atenderme hasta la semana siguiente, pero algo en el tono de mi voz debió de conmoverla, porque me dijo que intentaría cambiar la cita de un paciente y que me llamaría más tarde.


    No pasó ni media hora antes de recibir su llamada.


    -¿Puedes venir mañana, a las once?


    A las once de la mañana del día siguiente, yo me encontraba en su camilla, en el centro de una preciosa sala de terapias llena de cristales de cuarzo y símbolos extraños. No sabía para qué servían los primeros y mucho menos qué significaban los segundos, pero me sentía muy bien allí, en aquel ambiente acogedor, reconfortante.


    Para tratar mi lesión, la terapeuta utilizó un ungüento de hierbas, una especie de varita con una esfera de cuarzo transparente en un extremo y, sin duda, unos curiosos ruiditos que salían de su garganta.


    Me dije a mí misma que, mientras me curase, me importaba un bledo lo extraño de todo aquello.


    Salí caminando de su consulta. Pude ir a la feria de Sevilla, andar durante horas tres días enteros y volver ilesa.


    Dado el éxito obtenido se me ocurrió que, tal vez, si aquella mujer había podido curarme la lesión de la pierna, también podría quitarme las contracturas que constantemente se me formaban en la espalda y que se mostraban tan rebeldes al masaje convencional. Le pedí una nueva cita.


    En la primera sesión logró que desapareciera de mi espalda todo rastro de dolor, algo que no habían conseguido ninguna de las carísimas sesiones de masaje a las que asistía cada semana, desde hacía meses.


    -¿Qué me has hecho? –le pregunté entusiasmada.


    -Te he quitado unas cuantas emociones negativas que te echas a la espalda. –Me dijo, como si nada, y yo me quedé muda.


    Ella continuó:


    -Las contracturas que tenías serían normales en alguien que carga sacos en el muelle, pero no es tu caso, ¿verdad?


    Yo sólo pude negar con la cabeza.


    -Cuando nos echamos todo a la espalda, el cuerpo acaba pasándonos factura.


    Estaba tan anonadada que no pude decir nada. Porque lo que ella me indicaba, en mi caso, era exactamente así. Constantemente, cada vez que el dolor y la insatisfacción en los que me hallaba inmersa se presentaban ante mí, yo los cogía imaginariamente con las manos y me los echaba a la espalda. Hacía precisamente ese gesto.


    Antes de que saliera de mi asombro, ella preguntó:


    -¿Has leído Muchas vidas, muchos maestros?


    El libro. El dichoso libro.


    ¿Cuántas probabilidades había de que, en menos de un mes, una tercera persona me preguntara por un libro que se había editado hacía casi veinte años?


    Muy pocas, y por eso, cuando salí de allí, me fui directamente a comprarlo.


    Sólo tardé un día y medio en leerlo, pues cuando lo abrí ya no pude despegarme de sus páginas. A medida que leía, un recuerdo dormido se despertaba en mí.


    -Ésta es la verdad en la que yo creía… -pensaba mientras leía.


    Durante la siguiente sesión le solicité a mi nueva terapeuta una regresión.


    -¿Para qué quieres hacerla?


    -Siento curiosidad.


    Ella me miró con sus ojos perfectamente azules, transparentes, como si buscara en mi interior la respuesta que yo no le proporcionaba, y finalmente asintió.


    Durante aquella regresión, mi alma me mostró pasajes de otra vida que estaban condicionando la actual, que me estaban limitando. Me enseñó también que dentro de mí había un mundo maravilloso, lleno de experiencias y respuestas, al que yo le había dado la espalda. Pude ver a mi mejor amiga, que había muerto en un accidente dos años antes. Ella me mostró que la vida continúa, que no se acaba nada después de la muerte, y que continuaba ahí, tendiéndome la mano para ayudarme a avanzar, igual que hizo en vida.


    Fue tan impactante la experiencia que tardé varias horas en recuperarme. Con los pies hundidos en la arena de una playa cercana lloré todas las lágrimas que había reprimido durante los últimos años y me aseguré a mí misma que nunca más volvería a traicionarme.


    Así desperté a la espiritualidad, esa parte de nosotros mismos que hemos olvidado. Aquel fue el principio del camino de vuelta hacia arriba, desde las profundidades del infierno en el que yo sola, sin ayuda de nadie, había caído.


    Por el camino de regreso fui aprendiendo más cosas y despertando otros recuerdos dormidos. Aprendí a gestionar mis emociones, para que no se me llevaran de vuelta al infierno cada vez que se presentaba una prueba difícil; a aceptar que no podía cambiar a nadie, pero sí a mí misma; a dejar de perder energía en agotadoras luchas internas y externas…


    Descubrí conceptos como “despertar”, “vibración”, “aura”, “canalizar” o “guía”. Estos dos últimos me llamaron especialmente la atención. Por mi educación cristiana sabía que existía el ángel de la guarda, pero nunca había hecho uso de él. Ni siquiera sabía cómo hacerlo. Me habían contado que existía, que podía pedir su protección por las noches con una oración sencilla, pero nadie me dijo que podía escucharlo ni comunicarme abiertamente con él.


    Además, diez años en un colegio de monjas habían resultado suficientes para convencerme de la incongruencia de muchos de los postulados que me habían enseñado allí. Hacía años que me había apartado de la religión.


    Cuando oí hablar a alguien de que todos tenemos un guía y de que algunas personas se comunican con él, decidí probar yo misma.


    Una mañana encendí mi ordenador, prendí una vela y un incienso, porque me habían dicho que eso ayudaba, cerré los ojos y pedí que mi guía me diera un mensaje.


    A los pocos segundos empezó a llegar una gran cantidad de información.


    Comencé a escribir. Las frases se enlazaban unas con otras con gran facilidad. Escribía sin mirar a la pantalla, con rapidez, para no perder ni una coma. Cuando acabé tuve que separar palabras, corregir faltas de ortografía y puntuación, para que el texto fuera legible.


    Un tanto sorprendida descubrí que se trataba de una especie de cuento, en el que la protagonista, una mujer abocada al fracaso tras una serie de decisiones erróneas, contraía una grave enfermedad que casi le costaba la vida. Afortunadamente sucedía algo que la hacía reflexionar y tomar la decisión correcta. Todo cambiaba a partir de ese momento y, en poco tiempo, se transformaba en una mujer distinta, con una nueva vida.


    Reconozco que pensé: vaya cuento malo que me ha salido. Lo archivé y me olvidé de la experiencia.


    No volví a acordarme de él hasta el día en que alguien me propuso asistir a un curso para aprender a canalizar. ¿Por qué no?, me dije. Si tengo un guía me gustaría comunicarme con él para hacerle unas cuantas preguntas, entre ellas por qué me siguen sucediendo cosas desagradables si ya estoy en el camino correcto…


    Confieso que pasé la mayor parte del curso, que duraba dos días, cuestionándome la honestidad de la profesora. ¿Veía de verdad a nuestros guías o se lo inventaba todo? ¿Sus percepciones eran auténticas o estaba dotada de una imaginación fabulosa? ¿Qué había detrás de tanto elogio y tanta sonrisa? ¿Se dirigía de verdad a mí cuando exclamaba: ¡Nena, lo que vas a hacer! ¡Uy, uy, uy! Lo que me están diciendo de ti…?


    ¿De mí? Si yo era una simple mortal que apenas acababa de aprender a gestionar sus emociones, si hacía pocos meses nadaba en las profundidades del horror, deseándole mal a los demás y a mí misma. ¿Cómo iba yo a creer en lo que me decía?


    Mantuve mis defensas durante todo el primer día, pero al final de la jornada, cuando ella nos contó cómo se canalizaba, tuve que rendirme.


    Se canalizaba exactamente igual que yo lo había hecho, cuando escribí intuitivamente aquel cuento que consideraba de escasa calidad, cuatro meses antes.


    Al llegar a casa aquella noche me fui directamente hacia el ordenador, abrí el documento al que había llamado posible canalización y me quedé perpleja. En los últimos cuatro meses se había cumplido lo que allí decía. La protagonista de aquel cuento era yo y aquélla era mi vida.


    O bien tenía la capacidad de predecir el futuro o bien había canalizado...


    ¡Menudo descubrimiento! O sea, que canalizar estaba chupado. O sea, que yo también tenía un guía y mi guía me hablaba. O sea, que yo era capaz de comunicarme con él y… ¿qué significaba eso? ¿Cuántas eran las posibilidades? ¡Cientos!


    -Esto es como haber tenido un Ferrari en el garaje todos estos años sin usarlo, -me dije-. ¡Vamos a sacarle partido!


    Asistí a la siguiente sesión del curso con todos mis sentidos alerta, para no perderme ni un detalle. Descubrí entonces quién era mi guía, viví un par de experiencias en otro contexto increíbles y comencé a confiar tímidamente en mí misma. La profesora me decía que yo podía, que yo sabía, que yo haría cosas maravillosas para el bien común… Quizás sea eso lo que más me ayudó, que ella me animara a creer en mí, algo por lo que siempre le estaré agradecida.


    Dado que ya sabía canalizar y disponía de un Ferrari desaprovechado me dispuse a usarlo todos los días. Al principio, mi guía se prodigaba en elogios hacia mí, continuando la labor que aquella profesora había iniciado. Que si yo era muy grande, que si era capaz de esto o de aquello, que confiara en mí, que podía llegar a donde me propusiese…


    He de decir que, aunque me gustaba escribir esas cosas, no me creía del todo que las canalizase. Era exactamente lo que yo necesitaba escuchar en ese momento para sentirme bien, lo que me hubiera gustado escuchar de labios de personas como mi marido, mis amigos o mi jefe. Y por eso dudaba. ¿No sería yo misma la que se inventaba todas aquellas frases para encontrar consuelo? Algo me decía que no, que yo no solía hablarme a mí misma de ese modo, más bien me hablaba al contrario, reprochándome lo que hacía mal, resaltando mis defectos, haciendo caso de mis miedos…


    Además canalizar me sentaba realmente bien. Cuando acababa me sentía renovada, como después de un buen descanso o tras vivir un momento maravilloso. Eso no podía inventármelo. Era una realidad. Tan intensa que ya no quería prescindir de ella. Canalizara o no iba a seguir haciéndolo.


    Con el tiempo, los mensajes se volvieron más concretos. Empecé a recibir instrucciones precisas cada vez que preguntaba qué podía hacer para sentirme bien conmigo misma. Mi guía me indicaba el camino a seguir, pero yo no hacía caso de sus recomendaciones, porque me aterraba dar el paso de gigante que él me aconsejaba.


    Nuevamente, las dudas acudieron a mí, porque eso que él me aconsejaba era precisamente lo que yo llevaba trece años anhelando. Un paso que no me atrevía a dar por miedo a las posibles consecuencias, porque creía que no sería capaz de salir adelante sola, por el qué dirán, por las facturas que pagar, por el vértigo que representaba todo lo nuevo y desconocido que llegaría a mí…


    Probablemente, me decía, esto me lo estaré inventando. Yo ya sé que si doy ese paso me sentiré mejor conmigo misma. No necesito que ningún guía me lo diga. ¿Por qué no me dice algo que yo no sepa? Así sabré con certeza que estoy canalizando.


    Lo que yo no sabía entonces era que los guías nunca van en contra de nuestros auténticos anhelos, sino que los fomentan. Nos animan a creer en ellos para lograrlos. Mi guía me aconsejaba exactamente lo que mi sabiduría interior llevaba aconsejándome casi trece años, porque eso era exactamente lo que yo necesitaba para recuperar el equilibrio interior y comenzar a transitar mi verdadero camino, el que imaginé antes de nacer, cuando desarrollé mi plan de vida.


    Tuvo que pasar medio año más para que me decidiera.


    Cuando por fin lo hice comprendí que aquélla era la mejor decisión que había tomado en mi vida. Lejos ya del abismo y de la confusión de los meses iniciales, en los que todo vuelve a ordenarse, me pregunté cómo había podido vivir durante tanto tiempo sin sentir aquella paz que finalmente sentía.


    Mi guía tenía razón al aconsejarme lo que yo ya sabía. Porque eso era precisamente lo que mi alma necesitaba para avanzar.


    Descubrí de ese modo que al confiar te concedes la oportunidad de comprobar. Al canalizar y poner en práctica los consejos de mi guía, especialmente aquellos que resonaban en mi corazón como la verdad, pude obtener las confirmaciones que necesitaba para que mi confianza se fuera afianzando.


    La confianza es el factor más importante a la hora de canalizar. Es necesario confiar en que es posible, porque de lo contrario la canalización no tendrá lugar o, si lo tiene, no será valorada como tal y, por lo tanto, quedará en el olvido.


    A lo largo del camino he ido recibiendo grandes confirmaciones, pero la que más valoro de todas ellas es que mi vida ha mejorado inmensamente. Después de unos años en contacto con mis guías soy una mujer en paz consigo misma, satisfecha de su vida y feliz. Una mujer nueva, si la comparamos con aquella que inició este camino.


    O quizás, tan sólo, la mujer que siempre fui.

  

OEBPS/Fonts/Adelon-Medium.otf


OEBPS/Images/cover.jpg









OEBPS/Fonts/ArnoPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Section0035.jpg
APRENDER
A CANALIZAR

ALICIA SANCHEZ MONTALBAN






OEBPS/Images/Section0034.jpg









OEBPS/Fonts/ArnoPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/ArnoPro-Smbd.otf


OEBPS/Fonts/ArnoPro-BoldCaption.otf



OEBPS/Fonts/TrajanPro-Bold.otf


